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HOMOSEXUALIDAD Y MATRIMONIO.
III. INCIDENCIA DE LA HOMOSEXUALIDAD

EL lNFORME KlNSEY

Las estadísticas sobre este tema son equívocas y aun engañosas. Los datos,
que con frecuencia se citan, están basados en los procedimientos judiciales rea-
lizados por conducta homosexual ofensiva a Ia moral pública. Y tales procedi-
mientos o persecución de los homosexuales en una ciudad se deben a las cau-
sas más diversas.

Mientras que en 1964 un psiquiatra daba las cifras de 100.000 homosexua-
les en Ia ciudad de New-York, el presidente de una organización homosexual Ia
estimaba en 600.000 '.

El Dr. M. Hirschfield daba para Alemania Ia cifra de un 1 a un 5 % del total
de Ia población entre invertidos y bisexuales. H. Havelock ElHs señala similar
proporción para Inglaterra 2.

H. Bless dice que Ia verdadera homosexualidad se da relativamente poco,
tanto en hombres como en mujeres, de un 2 a un 3 %, aunque algunos señalan
del 5 al 10 %3.

Entre los recientes estudios sobre Ia incidencia de Ia homosexualidad y,
desde luego, el más divulgado, es el llamado Informe Kinsey, que vamos a ana-
lizar con alguna detención4.

El criterio de Kinsey, respecto a Io que constituye un homosexual, es Ia
distribución cuantitativa de su equilibrio heterosexual. Si se quiere hacer un
análisis importante de un individuo, es imprescindible comprender en qué rela-
ción se encuentran en su historia los valores de Io heterosexual y de Io homo-
sexual. Todos deberían sentir más interés por el grado de hetero u homosexua-
lidad que el que sienten por saber si en alguna ocasión ha tenido una
experiencia de cualquiera de las dos clases.

1 R. C. Doty, Growth ofovert Homosexuality in New York, New York 1964.
2 H. Havelock Ellis, Psich<>IoRvofsi>x, l.ondon 1959, p. 191.
3 H. Bless, Pastoralpsiquiátrica, 3.'' ed., Madrid 1957, p. 301.
4 A. C. Kinscy, Sexual behavior in lbe buman A1a/e, Philadelphia 1948.
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En todos los sectores de nuestra sociedad existe Ia tendencia a considerar
a un individuo homosexual si se sahe que ha tenido una experiencia con otra
persona del mismo sexo. Ante Ia ley un individuo puede recibir el mismo casti-
go por una sola experiencia homosexual que por toda una serie de ellas Tales
juicios injustos son el producto de Ia tendencia a clasificar las actividades sexua-
les en dos aspectos únicos, y del fracaso en reconocer las interminables grada-
ciones que realmente existen s.

ESCALA DK CLASIFICACIÓN SI-:XliAL

Kinsey entonces, para obviar este peligro, hace una escala de clasificación
hetero-homo sexual:

0. Exclusivamente heterosexual sin nada homosexual.

1. Predominantemente heterosexual, homosexual sólo incidentalmente.

2. Predominantemente heterosexual, pero homosexual más que inciden-
talmente.

3. Heterosexual y homosexual por igual.

4. Predominantemente homosexual, pero heterosexual más que inciden-
talmente.

5. Predominantemente homosexual, pero heterosexual incidentalmente.

6. Exclusivamente homosexual6.

De aquí deduce que cualquier pregunta sobre el número de personas hete-
ro u homosexuales que existen no tiene ,contestación. Sólo es posible registrar
el número de personas que pertenecen a cada uno de los grados de Ia escala
indicada.

Encuesta masculina

De una muestra de 5.300 varones americanos de Ia comunidad blanca,
Kinsey y su equipo obtuvieron las siguientes conclusiones:

• un 4 % de los varones blancos son exclusivamente homosexuales, des-
pués de Ia adolescencia.

• un 8 % son exclusivamente homosexuales (categoría 6), al menos duran-
te tres años entre los 16 y 55 de edad, es decir uno cle cada 13.

5 A. C. Kinsey, ibidcm, p. 647.
6 A. C. Kinsey, ibidem, p. 650.
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• un 10 % son más o menos exclusivamente homosexuales (categoría 5 a
6), al menos durante tres años entre las edades de l6 a 55: esto es, uno
de cada 10 hombres.

• un 13 % tiene más de homosexual que de heterosexual (categoría 4 a
6), al menos durante tres años, entre los 16 y los 55: esto es, uno de
cada ocho hombres americanos.

• un 18 % tiene tanto de homosexual como de heterosexual en sus ante-
cedentes (categoría 3 a 6), al menos durante tres años, entre los l6 y 55
años: esto es, uno de cada seis hombres.

• un 25 % tiene más de una experiencia homosexual incidental (categoría
2 a 6), o reacciones homosexuales, al menos durante tres años, entre
los l6 y los 55 años.

• un 37 % ha tenido alguna experiencia homosexual total entre Ia adoles-
cencia y los 45 años.

• un 63 % tan sólo no ha tenido nunca una experiencia homosexual mani-
fiesta después de Ia adolescencia.

Encuestafemenina 7

Sobre una muestra representativa de 5.940 mujeres blancas americanas,
obtuvieron los siguientes resultados:

• un 13 % de las mujeres ha tenido al menos alguna experiencia total ais-
lada durante su vida adulta. (En los hombres era un 37 %).

• un 4 % son más o menos exclusivamente homosexuales entre los 20 a
los 35 años.

• un 1 % de las mujeres son exclusivamente homosexuales.

Critica del informe Kinsey

Es interesante y positiva Ia gradación establecida por Kinsey respecto a Ia
estabilidad (temporal o permanente) y respecto al grado (igual, preferente o
único) del homosexual.

Las críticas que se han hecho a su informe han sido muchas y de diverso
orden:

• Han criticado su mélodo: que Ia encuesta no es representativa por limitar
su estuclio a Ia conducta actual, sin entrar en un examen más profundo de
Ia actitud emocional ni tener en cuenta los factores psicológicos.

7 A. C. Kinscy, Sexual bebai'ior in tbe human Fcmak>. Philadelphia 1953.
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• La escucla psicoanalítica señala los siguientes puntos*:

1. Ha despreciado por completo las motivaciones inconscientes.

2. Hay que suponer que las cifras se han recopilado y tabulado de buena
fe. Pero al hacer caso omiso de los factores psicológicos, es probable que
haya caído en una trampa: que toma por idealistas a sus «humanos cone-
jos de Indias», pensando que se Ie ofrecieron voluntariamente con el solo
propósito de colaborar en una investigación científica y podemos sospe-
char que tenían motivaciones inconscientes menos altruistas, tratando de
aminorar así su propio sentimiento interno de culpabilidad.

3. Falta de diferenciación genética entre las distintas formas de solu-
ción homosexual: el emplear sólo el criterio cuantitativo concluce a
conclusiones erróneas y omite Ia diferenciación de Ia enfermedad fun-
damental.

4. Estabilidad de Ia beterosexualidad-. Para Kinsey Ia estabilidad de una
relación amorosa heterosexual es sólo una concesión y casi un efecto
de las presiones sociales. No se da cuenta de que Ia armonía incons-
ciente de Ia relación heterosexual es totalmente diferente.

Además omite el elemento afectivo, que desempeña un papel importan-
te en sus connotaciones inconscientes. El que pueda describirse el fenó-
meno de las relaciones sexuales humanas al tiempo que se omite el afec-
to amoroso, es algo que no acaba de comprenderse, y así Ia descripción
que hace queda por completo desprovista de valor.

5. ¿La homosexualidad como destino biológico o como padecimiento
neurótico?Abog-¿ por considerarlo como un simple hecho biológico, por
Io que propone suprimir prejuicios y aún adaptar las leyes. No se Ic ocu-
rre que pueda ser un padecimiento neurótico, como opina Ia mayoría.

6. ¿os peligros del mito de una nueva enfermedad: los personajes que
cita y el modo como los cita causarán daño sin hacer progresar Ia ver-
dad científica. El homosexual recibe como un «tranquilizante estadístico-
para mantener su perversión o su neurosis, Io cual siempre han estado
deseando 9.
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8 A. M. Kridi, Los humost'xtuilcs. Madrid 1966, p. 328.
9 Ibidem, p. 650.
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